
 

 
  

 

 

El lugar de los victimarios en nuestras plazas 

y pueblos 

Abordar el impacto social de la violencia exige trabajar sobre un listado enorme 

de temas, porque la violencia no solo nos afectó en el momento exacto de la 

amenaza y la muerte. La violencia y sus consecuencias destruyeron tantas cosas 

que, por eso mismo, llegar a normalizar una sociedad tan profundamente 

marcada por el terrorismo llevará mucho tiempo. 

En el camino de la convivencia resulta inaceptable que los presos de ETA sigan 

siendo homenajeados y ensalzados a través de diferentes actos públicos, 

murales, pintadas y pancartas como las que se han exhibido este verano en 

multitud de pueblos. 

El reto de la paz y la convivencia exigen, al menos, tiempo, voluntad y un trabajo 

ético enorme. Y la necesaria deslegitimación social de la violencia es 

incompatible con expresiones públicas que homenajean o ensalzan la figura y la 

trayectoria de alguien que decidió matar o colaborar en ello. 

Es absolutamente legítimo criticar la política penitenciaria de alejamiento y 

reivindicar el acercamiento de cualquier preso, demanda que compartimos de 

conformidad con la legislación penitenciaria. Pero es bien distinto tratar 

acríticamente, como si fueran mártires de nuestros pueblos, a quienes 

cometieron graves atentados contra sus víctimas y contra la convivencia de la 

sociedad. 

En nuestra opinión, el vigor de nuestra convivencia se medirá dentro de unos 

años, pero hoy ya mismo sabemos que no hay tareas aplazables. La 

consideración hacia los victimarios y su presencia en el espacio público, 

evidencia una carencia importante en parte de nuestra sociedad que aún no ha 

asumido la necesaria deslegitimación social de la violencia. 

Como hemos apuntado, este verano en varios pueblos las calles principales se 

han inundado de pancartas en referencia a los presos de ETA, construyendo así 

espacios asfixiantes para la mayoría de la sociedad y, en mayor medida, para 

las víctimas. 



En este sentido, conviene no subestimar el efecto devastador que tiene para la 

memoria y la ética pública la presencia, todavía, de estos homenajes. Porque 

normalizándolos podríamos estar enviando un mensaje equivocado a las 

siguientes generaciones, pues a través de esos actos se nos traslada la imagen 

de una gente generosa ensalzada por su participación en una violencia que no 

se cuestiona, cuando la violencia es, sobre todo, un trauma. 

Abrir la puerta a una relativización de los atentados o a una nostalgia criminal es 

un mal camino para reforzar la convivencia, porque después de enterrar las 

armas una de las cosas más urgentes es anular la épica que se construyó con 

respecto a la violencia en buena parte de la sociedad. 

 

Sin duda, este asunto no se resuelve por la vía penal, no es ese su terreno. Sino 

que requiere espacios de reflexión y deslegitimación de la violencia. Y esa tarea 

corresponde a quienes siguen organizando ese tipo de actos y a quienes han ido 

en el mismo tren que ETA. A aquellos que, siguiendo las palabras de Massimo 

Carlotto, miembro de Lotta Continua, tuvieron “una relación romántico-rebelde 

con el crimen”. 

La convivencia real se construye sobre la base de un escenario en el que los 

victimarios no sean considerados héroes. Y hoy, en el espacio público de muchos 

pueblos, se nos impone aún un desequilibrio enorme entre la  presencia pública 

de los agresores (victimarios) y la presencia de las víctimas, lo que merece una 

reflexión sobre el uso de los espacios comunes y públicos (frontones, calles 

principales, etc.). 

La paz exige actitudes a favor de la paz y estas tienen que ser constantes y 

permanentes. No es posible reforzar la convivencia mientras se apuesta por una 

ilusoria impunidad de los crímenes al utilizar mensajes engañosos como “denok 

etxera”, “presoak kalera”, “free them all” o “maite zaituztegu". 

Proyectar valores conciliadores que refuercen la convivencia y la deslegitimación 

de la violencia es incompatible con estos actos de auto elogio en los que se 

desprecia nuevamente el dolor generado en las víctimas por los mismos a los 

que se homenajea, porque también cuestionan las bases éticas de nuestra 

sociedad. 

El silencio de las armas tiene un efecto sonoro evidente; en él se oye con más 

nitidez el desprecio con el que a veces se ha tratado a las víctimas. Hoy sin 

embargo tenemos el deber histórico y ético de hacer las cosas de otra forma. En 

la nueva sociedad post ETA no caben más humillaciones hacia las víctimas. En 

esto no podemos seguir siendo prisioneros del pasado porque para avanzar 

como sociedad necesitamos extender la cultura de la deslegitimación de la 

violencia en todos los espacios. 

Una convivencia sana se construye sobre la imbricación de muchos elementos 

y, sin duda, es central tener en cuenta que las víctimas generadas, sea cual sea 

el origen de la violencia sufrida por ellas, tienen derecho a la verdad y la justicia. 



Además de ello, hay que tener en cuenta que la convivencia se construye en el 

espacio común, en la vida cotidiana, en el paisaje urbano, desde el respeto hacia 

quienes sufrieron la violencia, sin más matices que la cercanía al dolor de 

quienes se vieron en una diana. Por eso, los homenajes a los presos de ETA, 

que se realizan precisamente porque eran de ETA, deterioran la calidad de 

nuestra convivencia, porque la misma se basa en un ejercicio diario de empatía 

y afecto. 

El deber de memoria exige colocar en el centro de nuestro actuar a la ética y a 

las víctimas. Solo así lograremos una sociedad más cohesionada, capaz de 

superar el drama de la violencia. Hoy sabemos que pasar por alto este tipo de 

cuestiones siempre es la antesala del olvido. Por eso planteamos que: 

 
1. Se ponga fin a los homenajes públicos a los presos de ETA. 

 
2. Los ayuntamientos garanticen que los espacios públicos de sus municipios 

sean un ámbito de convivencia, sin mensajes que idealicen a los miembros de 

ETA, y que no estén tomados por la iconografía de los presos de ETA. 

 
3. Se constituyan foros municipales para impulsar espacios y murales locales 

destinados a reforzar los valores de la memoria democrática, la convivencia y la 

deslegitimación de la violencia. 
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